EL PRECIO Y PREMIO DEL DISCIPULADO
Mateo 10:24-38

     Intro.
     El discipulado tiene que ver con seguir a Cristo y obedecerle.  El hacerlo cuesta algo, pero al mismo tiempo rinde sus beneficios y recompensas.  Vamos a notar en este
mensaje su precio y sus premios.

   I. El precio.
      A. La humildad.
         1) El ser cristiano nunca ha sido una manera de ganar la
            popularidad.
         2) Son únicamente los humildes que están dispuestos a confesar
            que son pecadores y que necesitan la salvación.
         3) El discípulo no es más que su maestro.
            a) En la vida, lo más que se puede esperar es que el discípulo
               llega a ser igual a su maestro y el siervo llega a ser igual
               a su señor.  v. 25
            b) No dice que es posible ser igual a Jesús.
      B. Persecución.
         1) Llamaron a Jesús Belcebú.
            a) Príncipe de los demonios.
            b) El dios de las moscas.
            c) El dios de la basura.
         2) Si él, siendo padre de la familia, llamaron "dios de la
            basura" ¿cuánto peor van a llamar a nosotros?
         3) Una maniobra de Satanás siempre ha sido la de poner en
            ridículo a los siervos de Dios.
            a) No es fácil soportarlo.
            b) Algunos se quebrantan debajo de esta persecución.
      C. Disensión en la familia.  Vs. 35-36
         1) Es lo que pasa cuando hay creyentes y incrédulos en la misma familia.
         2) Algunos en la iglesia primitiva decían que si un hombre
            acepta a Cristo y su mujer no quiere hacerlo, que él debe
            separarse de ella.  Pablo dijo que no.  I Cor. 7:12-16
         3) No hay ninguna manera de evitar esta disensión.
         4) No debemos tratar de provocarla.
  II. Los premios del discipulado.
      A. Un día todo será revelado.  vs 26-27
         1) Las mentiras que han dicho contra a usted.
         2) La verdad en cuanto a su actitud.
      B. El Señor nos cuida.
         1) Nadie puede destruir nuestra alma.
         2) Somos de más valor que muchos pájaros.
         3) El Señor aún sabe cuantos pelos tenemos.
      C. El Señor va a representarnos delante de Dios. v. 32
         * Un peón que está trabajando en una fábrica.  Si él trabaja
         Bien, su jefe va a llevar noticias de el hasta el presidente
         de la fábrica.
         1) El confesar a Jesús es honrarle.
         2) El confesar a Jesús es compartir las buenas nuevas con los demás.
         3) Dios nos recompensa por cualquier cosa que hacemos en su nombre.

            Concl.
                 El vivir la vida cristiana tiene su precio.  La
            salvación es gratis.  No cuesta nada para que nadie se
            gloríe.  Pero, el vivir la vida cuesta algo.  Para algunos,
            cuesta más que para otros.  Para algunos, cuesta más que
            están dispuestos a pagar.
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